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Las dietas son cada vez más importantes en un mundo
con crecimiento económico e ingresos crecientes. Dos
preocupaciones, en particular, están apareciendo: el
efecto de la dieta sobre la salud, y las demandas sobre
la agricultura originadas por los cambios en lo que se
come. El impacto es más marcado en el mundo en des-
arrollo, donde se ve la aceleración más rápida en el
exceso de consumo y donde aún permanece la mayor
cantidad de víctimas del bajo consumo.

El consumo excesivo de alimentos, junto con
estilos de vida que son cada vez más sedentarios, están
produciendo un gran número de personas con exceso de
peso.  En efecto, el mundo ha visto una explosión en el
sobrepeso y la obesidad en los últimos 30 años. El porcen-
taje de adultos con estos problemas creció del 23% en
1980 al 34% en 2008, con la gran mayoría de este aumen-
to en el mundo en desarrollo. En estos países, la cantidad
de personas afectadas más que se triplicó de unos 250
millones a 904 millones en el período mencionado. En
contraste, la cantidad de gente con obesidad o sobrepeso
aumento 1,7 veces en los países de altos ingresos. 

La evidencia está bien establecida: la obesidad,
junto con el excesivo consumo de grasas y sal, está ligada
al aumento de la incidencia mundial de enfermedades no

transmisibles, incluyendo algunos cánceres, diabetes,
enfermedad cardíaca y accidentes cerebrovasculares. Lo
que ha cambiado es que la mayor parte de la gente con
problemas de exceso de peso puede ser encontrada hoy en
el mundo en desarrollo más que en el desarrollado. 

Simultáneamente, el déficit de consumo de
energía, proteínas y micronutrientes es todavía un pro-
blema para cientos de millones de personas. Acá tam-
bién, la mayor parte está en los países de bajos ingresos,
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donde la preocupación más grande es la inadecuada
nutrición de los niños, que afecta su desarrollo físico y
mental y los pone en desventaja a lo largo de toda su
vida. El progreso para disminuir la incidencia de este
retraso físico entre los niños ha sido lento: aún se con-
sidera que más de un tercio de ellos sufre este proble-
ma en el mundo en desarrollo. Sin embargo, la preocu-
pación está ahora menos enfocada en los macronutrien-
tes y más en los micronutrientes: se estima que la
carencia de minerales y vitaminas clave –particular-
mente hierro, yodo, vitamina A y zinc- afecta a unas dos
mil millones de personas o más. 

La demanda de alimentos 
Las dietas también importan para la futura demanda de
alimentos. Sería más fácil alimentar a una población
esperada de ocho mil millones de personas para 2030 (y
nueve mil millones para 2050) si las dietas fueran
moderadas y no altas en productos de origen animal.
Cualquier producción adicional de carne y de lácteos
probablemente tendrá que venir, en gran parte, de ali-
mentación animal con granos forrajeros. La alta deman-
da de estos granos en el futuro pondrá más presión

sobre la tierra cultivable, el agua y el abastecimiento de
fertilizantes, aumentando los costos de la producción
agrícola y haciendo más difícil de alcanzar una adecua-
da dieta a las personas de bajos ingresos. Dado este
escenario, este informe aborda tres tipos de problemas.

- ¿En que medida las dietas varían entre países? ¿Qué se
conoce sobre las razones para las marcadas diferencias
vistas en las dietas? ¿En que medida las diferencias pue-
den ser atribuidas a los ingresos?

- ¿Hay ejemplos de políticas públicas que hayan tenido
un impacto real sobre la elección de una dieta? Y si es
así, ¿cuáles políticas han sido más efectivas y en qué
condiciones?

- ¿Cuán grande será la brecha entre el alimento dispo-
nible y el alimento necesario en el futuro si las dietas
van cambiando hacia aquellas recomendadas por los
nutricionistas, en lugar de convergir hacia las dietas
características de EE.UU. o Europa Occidental? Y, ¿cuá-
les serán las implicancias para los precios de los alimen-
tos básicos?
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Las dietas y sus determinantes 
El mundo ha visto un apreciable incremento en la can-
tidad de alimento disponible por persona a lo largo del
siglo pasado, en todos los tipos de alimentos. Para las
personas de altos ingresos, el alimento se ha vuelto tan
abundante que pueden elegir su dieta sin preocuparse
por su costo. A medida que el crecimiento económico, el
aumento en los ingresos y la urbanización tienen lugar,
las dietas tienden a confluir. Típicamente, varían de un
alto consumo de alimentos ricos en granos y almidones
(aptos para cubrir las necesidades de energía a un míni-
mo costo) hacia su reemplazo parcial por más frutas y
verduras, pero sobre todo por más productos animales,
aceites, grasas y azúcar. Aunque tales patrones genera-
les son evidentes, hay aún un gran espectro de variacio-
nes entre países –que reflejan las culturas y preferencias
alimentarias nacionales- y hay también variaciones
dentro de cada país y de cada provincia por motivos
económicos y de grupo social.

Cuando se comparan las dietas actuales con
aquellas recomendadas para una vida sana y activa,
encontramos que en todo el mundo tienen más que sufi-
ciente cantidad de granos, pero son usualmente bajas en
productos lácteos y frutas. En los países de altos ingre-

sos, tales como EE.UU., el consumo de aceite, grasa y
azúcar está bien por encima de los niveles recomenda-
dos. En el otro extremo de la escala, los países del
mundo menos desarrollados tienen dietas promedio que
caen muy por debajo de los niveles recomendados de
frutas, verduras, lácteos y otros alimentos ricos en pro-
teínas, tales como pescado y carnes. 

Muchos factores influyen sobre la dieta de una
persona. Estos factores pueden ser agrupados en media
docena de categorías: biología humana y necesidades
fisiológicas; costo de alimentos y nivel de ingresos; pre-
ferencias por causas culturales, religiosas, de informa-
ción o publicidad; cambios sociales en patrones de tra-
bajo o rol de género; globalización y su influencia a tra-
vés del comercio, la inversión y la  información; y las
políticas públicas. Tal vez la pregunta más interesante
aquí es el grado en el cual el crecimiento de los ingre-
sos y la globalización están liderando esa convergencia
de dietas hacia alguna norma internacional o, inversa-
mente, el grado en el cual las dietas permanecen hete-
rogéneas según país, grupo social o individuo.

Sería perverso negar que el aumento de los
ingresos y la urbanización tienden a llevar a dietas ricas en
productos de origen animal, grasa, sal y azúcar, o que las
influencias de la globalización, incluyendo la publicidad y
la información de los medios masivos, pueden tener un
impacto significativo sobre las dietas. Sin embargo, pare-
ce que las dietas nacionales no son necesariamente con-
vergentes hacia una simple norma internacional. De
hecho, el ingreso se puede estar volviendo un determinan-
te más débil de la dieta con el paso del tiempo. La buena
nueva relacionada es que puede haber un considerable
campo para que las políticas públicas tengan una real
influencia sobre lo que come la población.

Tipos de política
Muchas políticas e inversiones públicas influencian las
dietas directamente -sobre todo al afectar el precio de
los alimentos- a través, por ejemplo, de la promoción del
desarrollo agrícola o de la inversión en rutas y puertos
que mejore la logística y disminuya los costos para la
distribución de alimentos. El foco aquí, sin embargo,
está puesto sobre las medidas que tienen objetivos die-
tarios específicos.

Las políticas dirigidas a la dieta pueden ser
categorizadas según el método utilizado, dividiéndolas
en: información diseñada para afectar la elección indi-
vidual de alimentos; incentivos de precios para cambiar
el costo de todos los alimentos o de algunos de ellos;
medidas de más ingreso para hacer a los alimentos más
accesibles; y restricciones y reglas sobre alimentos pro-
cesados, publicidad y venta minorista. Un ejemplo del
uso de la persuasión para influenciar las dietas puede
ser visto en los esfuerzos de Corea del Sur para preser-
var elementos saludables de la dieta tradicional de ese



país frente a la transición nutricional. Las campañas
públicas y la educación, incluyendo el entrenamiento a
gran escala de mujeres en la preparación de comidas
tradicionales bajas en grasa y con muchas verduras, han
llevado a que se consumiera más de este tipo de recetas
de lo que podía predecirse, dado el ingreso promedio
relativamente alto en ese país. 

Un ejemplo de regulación más fuerte puede ser
visto en una prohibición de Dinamarca de 2004 sobre el
uso de ácidos grasos trans, los cuales eran útiles en la
elaboración de alimentos pero acarreaban alto riesgo de
enfermedad cardiovascular para los consumidores, este
cambio ha reducido la prevalencia de problemas cardí-
acos en ese país.

Una segunda clasificación puede ser hecha
entre aquellas medidas que buscan remediar la subnu-
trición aún presente en los países en desarrollo y aque-
llas medidas que tratan de alentar el consumo de alter-
nativas saludables o de reducir el consumo de alimen-
tos que pueden -si son consumidos en exceso- llevar a
obesidad y enfermedades. 

Las proyecciones de necesidades
futuras de alimentos
Un resultado bastante sorprendente de un modelo ela-
borado por el Instituto de Investigación sobre Políticas
Alimentarias Internacionales (IFPRI) -analizado en el
documendo de ODI- fue que la variación de los niveles
proyectados de consumo de carne tenían solamente un
efecto moderado a modesto sobre la cantidad de grano
requerida, y casi ningún efecto sobre el precio de los gra-
nos básicos, aún cuando tiene un fuerte efecto sobre la
cantidad producida y sobre los precios de la carne. Tanto
o más sorprendente es que los escenarios de bajo consu-
mo de carne prevén que los países de altos ingresos más
Brasil y China disminuirán su consumo de carne a la mitad
de los niveles esperados en el futuro (incluso por debajo
de los niveles actuales). En otras palabras, estos escenarios
asumen una fuerte y efectiva política pública, más allá de
lo que parece posible en el futuro cercano. 
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Discusión
De este estudio emergen tres temas clave con implican-
cias sobre la política pública y especialmente sobre los
agricultores futuros y los costos de los alimentos. 

En primer lugar, las dietas y sus influencias son
más variadas de lo que algunos puedan imaginarse. Las
fuerzas combinadas del crecimiento económico, aumen-
to de ingresos, urbanización y globalización son podero-
sas, pero no deberíamos subestimar la magnitud de las
variaciones locales. Se debe tener en cuenta que en esta
revisión no fue posible -por falta de datos fácilmente
disponibles y de tiempo- analizar las dietas a un nivel
más detallado que el promedio de consumo nacional. Se
sabe que incluso dentro de un país hay amplias variacio-
nes según grupo de ingresos, regiones y otras variables
sociales tales como vegetarianismo y tradiciones culina-
rias. De este modo, acercarse a esas realidades reforza-
ría el mensaje de la variedad y de los límites que tienen
el crecimiento y la globalización para llevar a dietas
homogéneas.

Las implicancias son de dos tipos: que la glo-
balización no impondrá -en el mediano plazo- restric-
ciones masivas al campo de acción política, y que la
política necesita comenzar su trabajo a partir de las pre-
ferencias actuales de las personas y de sus tradiciones.
Las trayectorias no están prefijadas; hay campo para
influir sobre la evolución de la dieta con el fin de alcan-
zar mejores resultados para la salud de las personas y
para la agricultura.

En segundo lugar, los modelos de IFPRI revelan
algunos resultados sorprendentes. De hecho, una de las
razones por la cual se corren modelos es para chequear
tales sorpresas. El consumo de carne que parecía a prio-
ri de inmensa importancia para los futuros agricultores
en términos de demanda de granos forrajeros y -por
extensión- en el costo de muchos alimentos, pasa a ser
menos importante de lo imaginado. Al margen, por
supuesto, de que la menor ingesta de carne en los paí-

ses de altos ingresos y en los países emergentes haría
más fácil y económica la producción de alimentos en el
futuro. Eso podría ciertamente llevar a un mundo más
equitativo, en el cual podría haber precios de la carne
relativamente más bajos para las personas en los países
de bajos recursos. Esto implica que el menor consumo de
carne no es tan importante desde el punto de vista agrí-
cola ni del costo de los alimentos básicos. Pero eso no
significa que el consumo de carne -y el consumo de lác-
teos y de algunos pescados- no tenga importancia
pública.  Significa que las preocupaciones públicas más
importantes probablemente están dirigidas a una mejor
salud. Estudios tales como los de Cecchini et al. (2010)
muestran grandes beneficios al comparar los costos de
medidas para influir a las personas con el fin de que
adopten dietas más saludables. La preocupación princi-
pal de este tipo de medidas se refiere a la ingesta de
fibra y grasas, lo cual está ciertamente relacionado,
aunque parcialmente, con el consumo de productos ani-
males. Puede haber también buenas razones para limi-
tar la producción ganadera por motivos ambientales, de
los cuales no es menor la emisión de gases con efecto
invernadero.

En tercer lugar, se puede ver una paradoja de
política pública. En general, hay poca intención entre los
políticos y en el público de países de altos ingresos para
tomar medidas enérgicas que influencien las dietas futu-
ras. Los políticos son renuentes de meterse con la dieta de
las personas y se alinean con los intereses de la industria
de alimentos y de la producción agropecuaria. Parece que
esto refleja la opinión pública, con muchas personas que
ven a la elección de sus alimentos como un tema de liber-
tad personal. La mayor parte de la gente odia ver regula-
ciones en su acceso a alimentos sabrosos, ve como caros y
poco justos los aranceles sobre alimentos e ingredientes
poco saludables, y da su aceptación sólo en respuesta a la
información pública y la educación. 



Contra esto tenemos que enfrentar
el creciente consenso científico
que ve algunos aspectos de las die-
tas de los países de la OCDE -y
sobre todo el excesivo consumo de
grasa, sal y azúcar- como factores
contribuyentes a algunos cánceres,
enfermedades cardiovasculares y
diabetes. Los modelos tentativos
de los beneficios de mejores dietas
sobre la salud pública muestran
muchas ventajas. Sin embargo, la
continua falta de voluntad para
actuar sobre la dieta está en mar-
cado contraste con las concertadas
-y muy efectivas- acciones públi-
cas que han sido implementadas
para limitar el consumo de cigarri-
llos en los países de la OCDE. 

Mirando el rango de
políticas posibles, parece que la regulación y la imposi-
ción de aranceles son las más efectivas para la dieta,
pero estas son precisamente las políticas menos palata-
bles tanto para el público como para los políticos. De
hecho, las políticas sobre dietas han sido tan tímidas
hasta la fecha que simplemente no sabemos lo qué
podría alcanzarse a través de un determinado manejo
para reducir el consumo de calorías, particularmente de
grasas y azúcar, o de sal. Esto nunca ha sido intentado,
con la rara excepción del racionamiento durante la
Segunda Guerra en el Reino Unido, lo que se destaca
como un inusual experimento natural que llevó a una
mejor salud, pero que el público británico fue tentado a
abandonar una vez que se restauró el abastecimiento
luego de la conflagración.

Aunque las actuales políticas pueden ser dudosas
y tímidas, no significa que los gobiernos deban ser siempre
tan cuidadosos, incluso si ese cuidado refleja la opinión
pública. Cuando se tomó la iniciativa para limitar el ciga-
rrillo, los gobiernos a menudo indicaron el camino, guiados
por la fuerte evidencia de los estudios médicos que mos-
traban el daño causado por el hecho de fumar. Aunque las
dietas son un problema más diverso y complejo, hay campo
para que las autoridades tomen medidas graduales, tal vez
en combinación con otras, para pavimentar el camino de la
aceptación pública de las medidas que se necesitan para
contener los futuros costos de salud.

En algún momento en el futuro es muy posible
que haya un debate internacional sobre el consumo de
carne y sobre qué cantidad de carne pueda ser produci-
da a costo relativamente bajo y dentro de los límites de
la sustentabilidad ambiental y de las emisiones con
efecto invernadero.

Hay una paradoja final: el interés en la dieta
nunca ha sido más fuerte en los países de altos ingre-
sos, ya que estamos obsesionados con nuestra silueta,

protestamos contra el impacto social de las estrategias
de marketing de (muchas) grandes cadenas minoristas
de alimentos, y nos entusiasmamos con el arte y la tra-
dición culinaria en incontables programas de televisión.
Científicamente, han sido publicados en los últimos diez
años una plétora de trabajos que ponderan el aumento
de la obesidad en todo el mundo y sus implicancias.
Parece, entonces, que es sólo cuestión de tiempo antes
de que la gente acepte y demande medidas más fuertes
y efectivas para influir sobre las dietas. Cuando llegue
ese momento, necesitaremos la evidencia -provista de
manera muy preliminar por este documento- de los
principales problemas de las dietas emergentes, y de
cuáles políticas (o combinación de  políticas) serán más
efectivas para enfrentar los nuevos desafíos.
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